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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE
FÁTIMA, PORTUGAL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

La Revelación de Dios a los hombres

La Revelación de Dios a los hombres, hijos Míos, es eterna y comienza cuando el corazón humano
va madurando y despertando, más que a la sabiduría, a la humildad.

La Revelación de Dios a los hombres sucede cuando el corazón es simple y reconoce la propia
pequeñez, sin limitar la sabiduría y la existencia divina a su comprensión y a todo lo que ya fue
revelado.

La Revelación de Dios a los hombres no se detiene, sino que, desde los Patriarcas hasta los días
actuales, se profundiza y culmina solamente en la unidad plena del ser con Dios, en su retorno al
origen.

El hombre en sí es la Revelación de Dios.

El verdadero autoconocimiento, que no es una ciencia humana, sino una ciencia espiritual y divina,
es el que los conduce a la revelación del propio Dios.

Los seres humanos son, al mismo tiempo, las criaturas más próximas y más distantes de Dios.

La Presencia Divina en su interior y la unidad que guardan como potencial silencioso en su esencia,
los hacen próximos a Dios.

Sin embargo, hijos Míos, la ignorancia y la indiferencia alejan a los hombres de sí mismos, de lo
que verdaderamente son y, en consecuencia, los alejan de Dios y de la Verdad.

La Revelación de Dios a los hombres sucede con el despertar de la sed por la vida superior, con el
descontento del espíritu con todo lo que la vida en la materia le ofrece, con el descontento del
espíritu con su propia expresión de vida.

Cuando el espíritu se ve descontento consigo mismo y con el mundo, se mueve dentro de los seres
para que ese descontento espiritual impulse a la consciencia a buscar la vida superior, a profundizar
el despertar y el autoconocimiento que, en verdad, es el conocimiento de Dios en sí.

La Revelación de Dios a los hombres se profundiza a medida que la consciencia humana evoluciona
y aquello que para los Patriarcas era un sentir inexplicable e incomprensible de Dios, solo una
experiencia de Dios sin explicaciones, en este tiempo puede tornarse una revelación profunda y
científica de la existencia humana y de la existencia de Dios.

El Padre Creador es simple y en Su Simplicidad guarda Sus misterios. Pero la mente humana coloca
barrera tras barrera para conocer a Dios y pocos son los que profundizan en Su Presencia.
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Este, hijos Míos, es el tiempo de la Revelación de Dios a los hombres porque está llegando un
nuevo ciclo culminante para la consciencia humana.

Ha llegado el tiempo de renovar la historia.

Ha llegado el tiempo de los nuevos profetas, de los nuevos apóstoles, de la renovación de la
santidad y de la fe en el corazón humano.

Porque, así como Dios despertó y levantó a los profetas y pueblos en la pura fe en el pasado para
preparar el Nacimiento y la llegada de Su Hijo al mundo, también hoy, hijos Míos, levantará
pueblos y naciones, corazones y espíritus para que preparen nuevamente la llegada de Cristo al
mundo.

El retorno de su Señor será definitivo y marcará el fin de un tiempo, porque las últimas palabras de
las Escrituras se cumplirán y el Evangelio que Él dejó en el mundo se renovará por las nuevas
revelaciones que el Hijo del Hombre traerá a la Tierra. 

Su Palabra será Vida y le revelará al mundo la verdad superior frente a la cual muchos estuvieron
ciegos, a pesar de que ella siempre estuvo aquí.

Antes de la llegada de Cristo, así como en el pasado, la Revelación de Dios comenzará para los
profetas del nuevo tiempo y el Evangelio Universal de Cristo se comenzará a escribir con la verdad
que ya está emergiendo en el corazón de los hombres.

El Nuevo Testamento se está cumpliendo al mismo tiempo que la Revelación de Dios a los hombres
se está profundizando, para que puedan escribir las Nuevas Escrituras, las Leyes que dictarán la
nueva vida.

Abran sus corazones a la Revelación de Dios porque todo está siendo dicho para despertar y
preparar a los corazones y a los espíritus de los hombres para este nuevo y definitivo ciclo.

Yo los amo y los bendigo,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


